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qnierda, dirigiéDdose exclnsi- 
Tamente a! Director prnpieti- 
rio D . Gnillermo Antrán.
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En París Jonanst et Sigani 
editores.

Ei liDDibré.
Cada día nne pasa acrecienta la figura del 

Sr. Silvela, asi como cada acto político qne 
realiza el Sr. Cánovas acrecienta su impopula­
ridad. FenOmeno es «ato que merece fijar la 
«tención  de todos los hombres políticos.

Desde que cayó di-l poder el partido conser- 
Tador, gastado principalmente por lo inopor­
tuno ó preinaliire, como entonces se dijo, de 
sn  venida; lejos do recobrar au jefe el perdido 
prestigio en ta oposición, cosa frecuente á to­
dos los hombres públicos en España, lo ha aca- 

> %ado do ccraprotm ler en sns deeiaraeiones de 
Barcelona y i n  otros actos qne lo han hecho 
«d ioso  á las tnucheduaibíes, y  más antipático 
que nunca á los partidos avanzados.

En cambio el .Sr. S ilv ia  no habia una sola 
■vez que no se capte las himpatlaa de sns pro­
pios adversarios polllico», por la flexibilidad de 
BU criterio, su profundo seutido de la realidad 
y  el conocimieuto del siglo en que vive y  de 
las necesidades de su tiempo. E» . •; f '-v a d o r  
en  ei verdadero sentido de la pala' ra, cual U 
u só el fir. S"gastn cuando en circunctancias 
criticas se llamó á al mismo «conservador de 
la  revolnción.»

Estamos, pues, dolantei de un astro qno se 
pono y  de o lio  que nace. No p' rque el Sr. Sil- 
veia sea nuevo en la vida pública, sino en 
cuanto ha tomado ya Ihs pioporciones para 
ser, aun sin pret* nderlo, el verdadero jefe que 
necesita el partido conservador.

Cuestión es e>-ta que atañe á todos los parti­
dos, pero mayurniunU' A liis qne nos interesa. 
nioB eu el porvenir de la dinastía y de la mo­
narquía conMtitiioiniial. Esta n< eeslta para fun­
cionar dos partidos vigorosos y  fuert-s que 
puedan cumpdr altemaiivamHnte sn respecti­
va misión expansiva ó concentradora. Todo 
lo  que conduzca A perturbar ó imposibilitar 
estas funciones, afecta de cerca á los amantes 
del sistema repreieiiutivo.

Seria, por consígmente, una injastlcía creer 
que nos inmiscuimos en lo que n» nos importa, 
y  que ia cuestión de jefatura es de exclusiva 
incum bencia de cada partido, toda vez que un 
error fundamental en este sentido podría 
acarrear una catAst.oft*, no sólo ps-n e! parii 
do qne lo cometiere, sino á las instltneiones 
que nos son comunes; y  tn  definitiva, para la 

patria.
Que el partido conservador se eqnivocn obs­

tinándose en mantener la j- fatura incondicio­
nal del Sr. Cánovas, sr. lo mar.ifiesta la voz de 
la prensa cnen.íga, siemprn respetuosa cou el 
8r. i. r.'n ct-nif, irrccuutiilable con
el Sr. Cánovas dei Castillo.

Para llegar á esto resuitado han infinido can­
ias tiistóiicas, al par que otras de índole per-'
. onal. La circunstancia de haber cogido ei so- 
ñor Cánovas ias riendas del poder en una épo­
c a  lan anormal y  difícil como ia que siguió ni 
periodo du ta revolución, debió obligarle á des- 
eavolver iusfinios de «com -tivldad y violencia, 
qne no se compadecen ron nua sltnación de 
normalidad como la qiio fviizmonte hemos al­
canzado.

A  esta pod 1 >mos añadir ana c-o-ideración  
de carácter mas Intinin; Ixs e (’ -ciali-s condi­
ciones de una regeucl.a femeniL!'. latí diferen­
tes de aqueiis-t cu qne el Sr Cí.i;- va«. secunda­
do por nn rey joven  é impeuioso, s..r.sbasólo 

-«■  dar la gran batalla á la hidra de  ia revoln- 
eién.

Pero lo qne prireipalmeot-i determina la 
'«M veaieB cia, la necesidad do sastittiir la je fa ­
tura dcl tír Cineva-, por la del Sr. ailvela, son 
las cualidades excepcl-naíi .h qno este hombre 
^úbiidn Ra p u o to  de nianifirstn en su campa- 
ua, á favor de la acción pública en el proceso 
ide la c t lle  do Fuercarral y , coa ello, eu favor 
de todo lo qne ci-ntribuya a dn.«portar la ini­
ciativa individual, muerta casi en nuestro país.

han contribuido menos sus declaraeionus 
«cerca  de la misión de su partido, can aparta­
das de li'S ideales del Sr. Pidal, como couformcs 
á  las necesidades adininis'raiivas de U nación.

Aunque le asistiur.i este sólo tlcnlu, tendría 
en favor suyo el ro to  de todoe los e»pañoIes, 
cansados de esta lucha con el ultiamontanís- 
aoo, qno ha consnmido todas nuestras fuerzas 
en lo  qno va de siglo, y  que se perpetuará 
mientrss continúe eu su jefatura el Se. Cáno 
vas del Castillo.

Estamos, pues, en frente de dos hombres que 
xepreseiitau, uno el pasado y otro el porvenir 
de la vida nacional. ¿Hay que sacrificar á su.s» 
ceptibilidades personales y  ambioii-nes más ó 
znotiOB legiiiroAH la suerte de una nación, hoy 
vinculada á la de los instituciones que la r i­
gen? ¿Es por ventura la j.-fatura de uo partido 
■nn feudo, una herea' ia, una sucesión forzosa, 
para que deba aacrificátsvle la honra de uu 
partido y  la seguridad de las instituciones 
fonda mea tale s?

No sabemos lo que hará el partido conaer- 
Tador ante las índieaciones elocuentes qne lo 
en Via diariamente la apiuión pública por todos 
conductos, anu los más irregulares, con que 
Asta puedo expresarse. SI las atiende, labrará 
su propia dicha, habilitándose para ocupar 
^ortu n am en te  bu turno ea el poder, en prove­
cho de la patria. Si, ¡ospirándose en m»zqni- 
noB móviles personale.?, se obstinara en impo­
ner A la opinión un nombre que uo le es grato, 
pitdiendo satisfacer tan fácilmente su» aimpa- 
i la s y  preferencias, tocará algún dia, sino las 
«s iá  tocando ya , la» consecuencias de tu abe. 

;3raclén.

P or lo  qne toca al distinguido hombre pú­
blico de quien la patria demanda el más gran­
de de loa sacrificios, el ostracismo del poder, 
tenga la seguridad de que la historia se Lo re­
compensarla con creces y  España añadirla á la  
gratitud poc los servicios qi e en mooientos 
críticos de él ha recibido, uu reconocimiento 
eterno por haberle evitado ios conflictos que 
sobrevendrían fatalmente si, en vez del señor 
Bilvela, continuara el Sr. Cánovas del Castillo 
al frente del partido conservrdor.

£1 poder teoipüral.
Los Congresos católicos que en varias nacio­

nes 80  están celebrando, dirigidos principal­
mente ál objeto de restanrar el poder tempo­
ral del P&pii, que afecta por igual á liberales 
y  nltramontauotí, dan cierto carácter de opor­
tunidad á esta cuestión, reauelta, pese á quien 
pese doHnidvatneute, por la revoloclón mo­
derna.

N" pretendemos, ni oreemos qne haga falta 
ahondar en los fundarocaios de ¡a tesis favo­
rable y  de la adversa al restablecimieuio dol 
poder temporal, sino exponer someramente un 
punto de vista que deja oompU t.iiiieuto satis- 
fecbo al que se propone estudiar este intere­
sante problema.

La ley más general é indestructible de ¡os 
tiempos presentes es ia de ia desamortización.

El plantearaieoto y  deseu volvimiento do ésta, 
4 pai'úc del siglo X V i, es realmente uno de los 
h-nómenob más cariosos y  magníficos que o fre ­
ce la historia. Apenas despunta la Edad Mo­
derna, todas las naciones del Norte se apresu­
ran á quitar á la iglcsi-t las inmensas riquezas 
que haoíA ido acesraondo durante doce bl- 
glos y , sin convenirse unas coa otra.i, realizan 
el grande y  supremo hecho de la dusamortiza- 
cíuu eclesiástica.

llabian concluido aquellos pueblos tan trans­
cendental tarea, y  todo parecía quedar on es­
tado normal, cnando «o «iiuLcla la revelación 
en las naciones de! Mediodía, y  el fenómeno 
que habla tenido lugar en U raza escsndii'a- 
va y  anglo sajonia se reproduce en la raza la­
tina cou la misma precisión é iiiflcTiblHilad, 
cotuo camplipiido uu decreto de los cíelos

En el espacio de tres siglos el clero católico 
pasó de la más espléndida riqueza á depen­
der de la generosidad de los respectivos Es­
tados.

L legó nn momento en qne todo quedó consu­
mado.

Faltaba solamente un detalle; la cabeza. Los 
miembros habían sido desnudados de liis fas­
tuosas y  mundanas pompas do que se hablan 
cubierto en los sigios de la barbarie; pero la 
cabeza continuaba todavía en el mismo esplen­
dor material que en los antiguos tiempos, 
contrastando rudamente con ei re»to dei cato­
licismo.

Tan anómala situación n o  podía prolongar­
se sin f a l t a r  á  l a  lógica y  á  1«  l e y  d.t la h is t o ­
ria. O s e  d a B a iD o r t iz a b a i i I o s  bienes d e l  Papado, 
ó h a b l a  qne d e v o l v e r  á t o d a s  la s  iglesias bu 
b a l t e r n a s  del Universo Iss riquezas de que se 
les desposeyó.

He aquí el significado de la abolición del 
poder temporal, contra la cual se ruveUn hoy 
los católicos de algunas naciones, solicitados 
por el mismo Pontífice. Es nna cuestión re- 
siinlta, no por Obra ó voinntad de nn hombre ó 
d ‘  uu gobierno, sino por el sentido do toda ia 
historia moderna. La restauración del poder 
temporal del l*»pa valdría tanto eomo ia aitu- 
lación de la desamortización eclesiástica en 
España. Francia, Inglaterra, Holanda, Alema­
nia, etc., de las ciiat--s la del Padado no es más 
que tm simple corolario.

¿Cumpreudeu ahora los ultramontanos la 
imposibilidad de la empresa en que se han 
comprometido? ¿Perciben desde estss alturas 
Ib grandeza del hecho, qae ellos atribuyen sen- 
oíllamentü á (Jaribaldi ó Víctor Manuel, cuan­
do no es más qne el episodio de un plsn que 
abraza tras siglos y todas l»s Daciones de Eu­
ropa?

Dejamos estas sencillas reflexiones á su con- 
■ItieraciÓD.

ECOS P O L ÍT IO O S
A yer tuvo que snspondersa la sesión del 

Congreso Católico, por la extraordinaria cou- 
«nrreucia que invadió el templo de San Jeró­
nimo.

A muchos de los prelados Ies fué imposible 
penetrar en el sagrado recluto.

Se nos olvidaba decir que dabia cantar el 
eminente tenor Gayarte.

Refiriéndose al debate ecoiiómico. v  á uno de 
BUS mantenedores, dice El Globo:

«Porqne precisamente de eso trata el Sr. Vi- 
liavetde.

Do hacer oposición á la cartera de Ha 
cienda.

Para si hay caso.»
D e manera qne los oorservadores toman la 

política por uua casa de juego.
Y se abonan á un puato.
Sin comprender que llevan muy mala som­

bra.
La  dol Sr. Cánovas.

D ice E l Correo Español:
< E l Eco N acio.val ie impone al partido con 

serrador el siguiente dilema:
«Transformarse ó morir.»
AfortuD.idamente, aún les queda un término 

medio.
Comer ¡o que buenamente puedan y  nadar 

entre dos agua?.
Entre el Catolicismo y  la Revolución.
Es nn ejercicio á que están muy habitua­

dos.»
Para nadar entre dos ag-nas h.iy que tener 

macha resisteucia, y  por fia so muera aho­
gado.

Nos parece que el cadáver dal partido con­
servador le recoj.-rlan coa mnclia candad ea 
las playas de ios amigos de El Correo Español,

Abl se reunirían dos muerto-i.

Dice El Siglo Enturo que los fiisiooistás em- 
piez*:! á estar siiiadi s por el hambre.

Se conoce que algo de esto pasa en el campo 
cariisia, y  se consuelan pensando que es cala­
midad geneial.

Aquellos tiempos en que trabuco en mano, 
despojaban a los iufeliccs pueblos,., va no vol­
verán.

El porvenir es do la libertad; y  3o los qne 
la aclamen.

Cortamos da El Estandarte:
«Titulo (ic.t edliorial La llegenci":
«En nuesU'o piiescu.-
Pero ¿cual será el pii-sto do ios reformlstiis?
Porque como lian ocupa io  taiit-8 y  tan dis­

tintos, ya 7n> recordarán caai es el suyo.
Aunque todo el uiucdo lo s . bs.»
Por ahora los rcíbfmíS'ias, dice bien Ln lle- 

gencia, continúan en su puesto, esto es, eu 
uiugunq pane. .

Pero es posible que varíen pronto.

Diee nuestro colega El Correo:
«En cuanto á los trabajo» parlaméntarios de 

la semana próxima, de nuevo sobre satos tra­
bajos ha cooferCLCiado esta tarde el Sr. Sagas­
ta con ei Sr. Mirtos.

El día en qu« sa plantee la proposición del 
Sr. V ilU verle, el gobierno tieue el propósito 
de que se tramite el mismo d i»; y  el mart- s, se ­
gún  tod -a loa indicios, principiará el sufragio 
universal, qne hoy uo ha comenzado por tener 
que que concurrir et Sr. Pidal al Congreso Ca­
tólico, según carta suya escrita esta mañana 
al Br. Sagasta.

Pensamos, sin embargo, nosotros, como re­
sumen de núes tras impi e»iones eu esto de apro­
vechar el tiempo, qn - s >i , hay nn camino i f - 
caz; ó las lesiunes doblas, ó una sesión sol* o • 
cuatro ó cinco horas, iímitandn Iss pregiinLi- .i 
una hora; procedimiento este úitimo que no- 
p.ireco ei mejor,

Pero cualquiera que sea el remedio, hay que 
adoptarlo pronto y  con firm eza.»

Dice Ei Resumen:
«Ha sido muy comentada esta tarde en «l 

salón de conferenciad ta actitnd de la minoría 
conservadora abarriendo á la  Cámara y  des­
esperando al Gobierno con la serie de pregun­
tas q ue han becbo y  la excesiva extensión que 
les daban.»

Pnes ese es el principio, dirán los cm aervi- 
dores.

Ellos no tienen más objeto que aburrir á 
todo el mudo.

Por eso loe quiere tanto el país.

ESPAÑA EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 
DE P A R I S

París IP  de Mayo de 1880.
Sr. Director.

Muy señor mío: Quisiera y o  en la carta de 
hoy rendir Us condiciones que tuvo Campo y 
Nava, padre los reportura españoles; el color 
de AUrcón, la claridad da G aliós, la inten­
ción de la Pardo Bazán y  la soltura de Pa­
lacio, para poder dar á usted cuenta de cuan­
tos acontecimientos se preparan y  poder des­
cribir, con aqnol colorido que resulta en El 
sombrero de tres picos, ia calle del Carro, las 
construcíones de Tonkio, ios tonos de las cú- 
pulas centrales de cada palacio, dándole al 
mismpn ttemp encotn, de porqae no asistirán 
los Embajadores á la ceremonia iaugural; todo 
esto mezclado con anécdotas, de forma que el 
lector se entere y  se distraiga.

Y' aún habría* de pedir su intervención al 
Inventor de la Homeopatía, para proceder pnr 
diluciones; y  asi eomn con dos glóbulos de acó­
nito se hace una sangría de dos onzas, dar á 
usted en tres cnarillas la sintesis de ¡o que 
pasa y  de ioqn e observo. Pero como no tengo 
aquellas condiciones ui otras que echo muy de 
menos, alta vá unas cuantas noticias é impre­
siones.

Fali.i á la verdad á sabiendas, ó lo anda muy 
cerca el qno pretenda describir la Exposición 
por dentro, como sudarla equivocado, quien 
quisiera retratar á su hijo antes del alumhra- 
uiiento. Fuera de alguna insta'afióu eu las ga­

lerías francesas, y  algo en la Gran Bretaña y 
en los Estados üninos, no solamente uo hay 
vitrinas llenas, sino qne apenas hay colocadas 
ninguna.

La Exposición está próxima á ccucluirse, en 
lo que se refiere á sn construción; no está Ins­
tala; no puedo, pues, comenzar mi descripción 
ordenada, y  he de limitarme á dar usted noti­
cias sueltas, que no per no tener argumento, 
como dice un periodista americano amigo mío, 
dejan de tener importancia é interés.

Hablemos, pues, de la Exposición como es­
pectáculo: las fiestas del 5 de Mayo se án sun- 
tnosas; la Iluminación no creo que habrá teni­
do rival on ei mundo. El gas y  la luz eléctrica, 
puestos de acuerdo, harán maravillas, y  Paris 
est.18 noches no parecerá un pueblo, sino un 
ástro.

Hoy se da ya la primer fiesta; el Jurado qne 
fné de 1878, Invita á sus colegas de 1889. Será 
un banquete espléndido. Mr. Coustans, minis­
tro de la Gobernación, prepara graudes recep- 
cionef; los embajadores de las potencias mo­
nárquicas marchan al cam po; ios micistros 
plenipotenciarios se quedan; hay quien dice 
que es raro que los embajadores, que según el 
derecho internacional roprosentau á su pais y  
á su monarca, se vayan al campo, mientras 
que los plenlpontencisrios, que sólo represen­
tan á eu pais, se queden en las ffeacás.

Pana que ustedes ealculeu lo que será la Uu- 
minacióu eléctrica, Ies diré que, la? 61 socieda­
des que constituyen el Sindicato Interiiacional 
de Electricidad, harán fancioiiar 170 000 foco», 
:'iOOO lámparas incandescenies y  una multitud 
ue bujías Jablocfakoff, lepartlda-t por jardines, 
parques, arbustos, terrases y  puertas de Pala­
cios.

La inúsicp, prestará su concurso á este cuen- 
t;)do Un «Mil y  una noch 's,» y d lf-icn trs or­
questas de todos los palse-, oficiales y  particu- 
lii'i-)., am>’.nizarán una fiesta, que uo sólo se 
verá, sino que se oirá de muy lejós.

Los p.iiiorainas qu« abnndati en la Exposi­
ción;, abren an» pnertai; dos t-’ .i 'ro ! que fan- 
ciotiítráii 'le r l 's -. .-•srán i"augura.los. y cu.ia- 
t<i, no ya INvl?. sino el u.undo sni-iurra de. no- 
tsb i ', nn s.'.’u, i-ii el terreno de hi cicnci», 1« 
la i y  el ar o, f i in  hasta eo lo •■xc')! trl-
co. r-'i 6 !' s ;n*) ooo m. a. qii • ab .rcá este 
inu.iiii ■' .‘o;i>’ C'úcui'-.

fi.- 1 r . n i z  u IIn "rvicio de tncondins y  otro 
de l l i-C"ii|i,.-tl i . .1-; r- ;i .- t i l ín  r---... s de 
socorr; ó '. ; <' ■ r hay ii s'u ii-.inta
desde l'i r . h a s t a  uno t ;n .n -i; ?to 
on qun ¡:i.? r . ' j-»-- d i  todo cuentan d 'rzcén - 
tini..s i;..

Soa i't i' l'ír- ó -• i;!. ík.‘( p a p e r f u *  
murre, i. • • ■ i'se, pro!.ir la füerz* y  electri­
z a r - -. ó v .-i 'ú i i r  na ; ha-:‘  n •--n-; 2 !‘ uc'a
',;ii .i i'i.iu i-jérc:.. vi.v.--:: I de o.i'H ¡.•■f- 
pais- 3 > üi- i - 'l. '• ; ri,- . qi' ;;;■.■, 1-u I ;.? rcs-
tar>r.a:it3 y  i. =• ; i''-'''.!

Concentrar. Ir. nniH-;.. ,  g. livr.ilr?, diré á 
ustedes que t i p .iccio i.'a Bells.? e,in-
pi"*a á poblarse de i-it.idr. .••, qnn '-i I . ; His­
toria del Trabajo está muy ace .uta '• , .• que

fácil aprecia- d» una ■ ' q-',- ha lie-
Ch'i >•' b o ' e h ' e ¡  l  ̂ ¡1  ! ‘ pledi-x hasta 
U c.iniervación -’ ierna de la voz human* y  ¡a 
dlviribllidad de . : luz cié rvici.

España, para '¡"leu  nsv-i'-io. adelanta en sn 
pabellón alitneeiício-, g n  fcs.t corstruecióa 
plati'rescn c  IU I I II - l.'C- > de. toda nuestra 
arqnitueiura propiu dcl mudejar, al gótico 
florido.

Cataluña ba comenzado á iustalar en Diver­
sas Industries, y  usías inslalaciones, las nota­
bilísimas que tendremos en Bell.is Artes y  
nuestra riqulriina proilncción de gi-siin.s y  
caldos, nos presentarán dignamente a 1< s ojos 
del niuodo.

H* llegado D. Matías L'ipez, que parece .mi­
mado de excelentes deseos; ei Pabellón do la 
Prensa dará nn* comiua eii qne se n-untrán 
por primera vez tollos ios correspaus.ilc.s que 
aqnl están; vá á exponerse un (renco ilfl v*I- 
deoviaa de colnsiib',? diinensiono.'; EspLiay ha 
hecho un tonel tan grande cuino ol ONiauque 
del Retiro. Dentro de él sa dará uu baile, por 
de coütado, antes de iienarto de Champagne. 
De la B .1* de máquinas se cuestan mar.vviliss: 
las habrá que no les faltará más que ponsor, 
cosa que Ies sucnde á muchos hombres.

Para terminiir, y  para pintar nuestro carác­
ter, ayer nos explicaba un yankee á otro es­
pañol y  d mi, que va A exponer una máquina 
tan perfecta y  tan complicada, que por nn la­
do entra el cerdn vivo y  por el otro sale el sal­
chichón hocho'A loa cinco minutos; esto no va­
le nada, io coiit-stó mi compañ-’ r ; ; -''n  Vich 
tenemos una qno hace lo mismo, sólo que si el 
salchichón no gusta, se ínToiiuse nn ivamente 
en la máquina, y  el cerdo vuelve á salir vivo 
por donde entró.»

De sn atento s. s.
E. C.

C O N G R ESO  C A T O LIC O

Anunciado como estaba por los periódicos 
que en la sesión do anteayer cantarla Gaya- 
rre, era evideota que la demandado papeletas 
no tendría limites, y  que la junta eiic.argada 
de la organización dol Congreso católico se 
tendría que ver y  desear para poder cuiiipUr 
eon las exigencias de los peticionarios.

La junta dircctivs, ó quien sea, por salir ai-
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r - • '•.!<■ de SUB cfinprom ifos, en lugar de
j . : 1 000 fapcletaa, que pb el número de
j 'iSe baenanieDtB caben on la ígioeia,

■ I iiatro 6 cinco mil, pues no bajarían 
t-nto de feflte número las personas quo 

1 'i 'o  ayer tarde á la ig lc-ia  de los .le-
1 •, oparie de olrcs muchos que no la lle-

■ '1  psrte, se han repartido ayer p o r !»  
> ; . II la sacristía considerable número

. ics y  de tarjetas, que ban aumentado 
!'■ • As el contingente ya excesivo de las 
p 1 1 6  Invitaciones.

• •;,i prodigalidad hay que añadir, como 
• •• v'jciOn al conflicto de ayer, qne A pesar 
4 1-1 s < frecimieutos del gobernador ai Con- 
p r-«o  para que dispusiera de ia Guardia civil 
q ‘ e epiimara conveniente, no ha querido utiii- 
2 i:r>e este ofrecimiento, y  si ha sido solicitado 
í  yiT * 11 vista de las cireunatandas, se ba solí- 
«.nado A última hora; es decir, cuando ora ma­
terialmente imposible, por falta de tiempo, el 
enviar A la iglesia de los Jerónimos el número 
npcesario de parejas montadas de aquel bene- 
luArito instituto.

No lian faltado, ciertamente, como no han 
faltado las tardes anteriores, muchos agentes 
de orden público dentro y fuera de la iglesia; 
pero el número de éotos era de todo puutc in- 
HUlieit’ iite para contener Ja inmensa multitud 
de personas que, agolpadas ayer á las puertas 
dei tr.inplo, invocaban con sus papeletas en la 
mano su indiscutible derecho á la entrada.

Ello es que, A ¡as dos y  media de ia tarde, la 
puerta principal de la iglesia se encontraba 
cerratii;, por encontrarse casi licúa A dicha ho- 
i’u, no bajando de 3.000 las personas que espe- 
rabau en la explanada y  en las escaleras del 
templo.

A Is.s tres y  media llegó Gsyarre, Arrieta y 
i'tros profesores de la orquesta, siendo inútiles 
i'-dsg ¡a* gestiones que hicieron para que les 
dierau paso á la iglesia. Poco después llegaron 
algunos obispos, y  algo más tarde el cardenal 
Uouavides, permaneciendo todos á pié, con- 
luüdidos cou la multitud, esperando que se 
«óriera ia puerta de la sacristía.

A  todo esto se iba engrosando la masa de loa 
que esperaban. Desde una ventana trató de 
imponer orden uuo do loa individuos de la jua- 
ta; tambiéu el Sr. Pidal recomendó el orden 
como la manera más fácil de conseguir la en­
trada.

Por tiltimo, A las cuatro y  media, cnando ora 
mayor el desórdeo, so anunció por varios in­
dividuos de la juuta que el señor Obispo ha­
bla suspendido la sesión, y  oatoncea se abrie­
ron las puertas, comenzaudo !a  salida del p u ­
blico.

El noiierdo de suspender la sesión nos ha pa­
recido digno del mayor aplauso; bien es ver­
dad qne. no podia tener otra solución el con- 
lUcto de ayer tarde.

Se avisará para la sesión última, que eons- 
t . r i  rle un discurso del cardenal, dando las 
graci .s y  disolviendo el Congreso, otro del ar­
zobispo de Vallsdolld y  la bendición papal, que 
dará el cardenal.

Hr>y se cantará en la catedral el Te Deum, A 
!se diez.

U'R periodistas que han asistido á las sesio- 
np.s ban enviado uu respetuoso mensaje de 
gr.teias al señor obispo de Madrid, por las 
atenciones que con ellos ha guardado.

Eatró primero Dolores y  como no la admitie­
ra entró elia.

(El público empieza á dejar oir rumores.)
F . —¿(jué propósito les llevó á aquella casa?
H .—Tuvimos noticia de doña Luciana por 

uua criada de la misma casa de que ya  lie ha­
blado, y Dolores me dijo que, puesto qne era 
una señora so.a, pues el hijo estaba fuera, d e ­
bíamos robarla.

F .—¿D e manera que fueron ustedes á la casa 
con c l propósito de robai?

H. ¿1, señor.
F .—Y  aquella que dió la primera noticia de 

doña Luciana, ¿era la querida del tal Emilio 
que vivía en la calle dei A rco de Rauta Ma­
ría?

U .—Me parece que si.
F .—¿So le exig ió  la cédula doña Luciana?
iL — beñ-ir; y  refiere lo de la cédula que 

ie dió Dol< res.
Da las señas de la taberna de la ealle del 

Gobernador, como si todavía ignotara dónde 
está situada.

El fiscal la pregunta por las señas del taber­
nero y  la Higinia provoca risas eu el público, 
al decir que «es uu hombre regular y  de bue­
nas carnes.»

D ice Higinia que la tabernera se enteró tam- 
biéo de l<> de la cédula; qne pagó por ella nue­
ve reales y  cuatro do gratificación, y  que todo 
eso ocurrió el dia 26, y que mientras le lleva­
ban la cédula, Dolores y  ella se fueron al Re­
tiro y  estuvieron cogiendo flor de malva.

F .—¿Y enseguida se fué usted en casa de 
doña Luc.ann?

II.—Si, señor; eu cuanto me dieron la cé ­
dula.

F .—Desde que entró usted en casa de doña 
Luciana, ¿cuándo fué la primera vez que v ió á  
Dolores?

H.—No la volv í á ver hasta el día de San 
Pedro que fal eu casa de María, doude so pre­
sentó Dolores.

Desde alli nos fuimos Dolores y  y o  á casa 
dol Cano á proponerla el robo, que no aceptó.

F. —¿Y se enteró de ello la mujer do Cano?
II.—SI, señor.
Luego se fué á casa, acompañándola hasta 

la puerta Dolores, quedando citada para el do- 
iniiig- (1.® de Julio.)

F.—¿A qué hora salió usted el día I.°?
II.—A las nueve ó paco antea.
Eq la pjierta me encontré á Dolores que me 

dijo: «E jtny fíq  una peseta, y  es preciso robar; 
vov A buse ir dos hnmbres.iY nos fuimos á la 
callo de loa Huyes, donde encontramos al Ja- 
quite y  al Pico. Conozco al-fagueíe y  al P ico no.

Por deseos de Dolores tos llamé yo, y  ella 
les bizo las proposiciones del robo y  tampoco 
acuptaroQ.

F . —¿Y usted no habló nada?
H .—Yo también habló lo mismo que Dolo-

que ella fuera inquilina del cuarto doude tenia 
sus muebles.

F .-¿ S s  afirma usted y  raüfica en cuauto üicer
®<‘üor fiscal; porque eso es la vor-

F.—¿Se afirma usted en que Y arda y  Mliláu 
son lUDContes? j  “
p i^ lic ^ )  (fiomovea y  risas en el

Dsted por lo bajo ai termi- 
<8?e® aración dol Sr. Araus que todo lo 

qae dijo él ora verdad?
señor. Y'o lo que dije fné que Higl- 

D a Balaguer habia mentido mucho, pero ha­
bla quien la ganaba. ^

Conte,-Tanuo al Sr. Ruiz Jiménez, dice que ni 
cono5la á \ arela c i supo su nombre hasta al^u- 
DOS días después del crimen,

A . -  ¿Cómo ha dicho usted antes que doña
o® ^ informes de usted ai señor MlÜaDr

H .-E s o  no es verdad. ¿Cómo habia de pedir 
informes al Sr. Millán de Isidora, mi nombre 
supuesto, habiendo estado allí con mí nombre 
verdadero?

L uego diee que ese tal Emilio que antes nom­
bro iha á robar A las casas, y  Dolores la acom­
pañaba pa-a qued.aiso á las puertas con objeto 
de arrisarle si llegaban los guardias.

Anade que cuando fué p:>r primera vez á 
cam  de dona Luciana, pret-indiendo eitrar, le 
dijo que se llamaba Isidora Üliverce. No entró 
porque no llevaba cédula.
_ Cuaudo le llevó ia cédula, me dijo la se­
ñora:

EL GBXMEN

delaüllemfkárbal
VARELA

El estfldo general de este procesado parece 
batíante bueue; pero él dice que lo duele un 
poco Ia cabezíi, 

lUguiias parsonas que han querido vigilarle 
no io han hecho porque au abagado ie ha pro­
hibido que reciba á nadie como no sea acom­
pañados do el ó del Sr. Martiu Bey.

Varóla cumple estas órdenes estríetamente 
negándose á ser vltitado.

La «'raída ha dispuesto que no se la lleven 
del cslt-, sino que se la hsg.i la mojar de un 
eraplearto de la Audiencia, qne sabe confec­
cionarla á su  gusto.

u ir . ix iA

Ei sentimiento que la causó la suerte de la 
abuela da Vareia, se le ha quitado ya, vol­
viendo a su a lcgiia  habitual.

Ayer mañana decia que tonla mucho ape­
tito, deseando cnanto antes la sirviesen la co- inioa.

A primera hora la visitó su abogado señor 
Galiana, conversando ambos largo rato á 80- 
Us. rsinbién ha .sido visitada por an hermano 
iUlas. La entrevista con éste ha sido corta.

DOLORES

cwada^'^™^°* pw ece  cambian para esta pro-
Caua día va siendo más agasajada por el 

público que la virita, dejíndola eu su mayor 
parto regalos en metálico. Ayer ha recolecta­
do síet.- pesetas.

Una señora le ha preguntado qué prenda do 
vestir lo haca más falta, para mandársela.

L A  SESIÓN
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res. Eq visca da la negativa de ellos convini­
mos Dolores y  yo en que al salir la señora le 
hiciera yo nna seña con el pañuelo. Y  asi lo 
hice en cuanto salió la señora, entrando Dolo­
res. Lo demás lo sabe ya Sala,

F .—Después de eemetido el crímiin, ¿quién 
salló primero de la casa?

I I .— Dolores.
F.—¿Y dónde la esperaba A usíod?
H . (deepués de d u d a r .)-E u  la calle del D i­

vino Pastor.
F-—Ki-fiera usted lo que hicieron.
H .-N o a  fuimos á la casa de c.tmbio, cam- 

bimido la D ilores un billete que sacó de nu 
paquete quo cogimos.

F .—¿Y qué monedas dieron por el cambio? 
H .— N" io té bien; pero creo que varioa bi­

lletes, 19 piezas de á duro y  como una peseta 
suelta. Me parece que me dijo Dolores que ha- 
blau cobrado doa reales por el cambio del bi­
llete, y  quo éste era da 4.000 reales.

Fuimos después al Sótano II, doudn meren­
damos, y  enseguida á la callo do la Manzana, 
donde habla un cuarto de-alquilado, pero eos- 
talia once duros y  por eso no io tomamos.

Después a la calla deEguiluz; vitaos el cuar­
to y  lo limpió Dolores.

Lo pagamos y  convidamos á vino á la porte­
ra, a quien digimos qne éramcs costureras.

Desde a 'll fuimos á la plaza de Santo Domin­
go  A tomar uu coche, pero el cochero no nos 
quiso llevar A la Puerta de Hterro.i 

—Pues, sí usted no eos lleva,—dijo Dolores 
—otro nos llevará.

Y  tomamos otro coche en la calle Ancha, 
deFpués de haber comprado bollos en la misma 
calle

—¿Dónde varaos?—preguntó el cochero,—y  
Dolores le contestó: «pues doode usted quie­
ra», y  nos llevó A uu paseo donde hay una 
plaza con árboles.

Dejamos el coche en la calle del Carmen y  
en un» cacharrería do una de aque'las calle­
juelas compró Dolores un.a botella de petróleo 
y una caja de cerillas para mi. (Rumores.)

F.—¿Y BO recuerda usted las señas de la ca­
charrera?

H. Como era y »  tarde, no puedo precisarla. 
Explica cómo sacó el mineral la cacharrera. 

Dice quo lo midió debajo del mostrador.
E . -  ¿Despiió-, qué hicieron ustedesPi 
H.—Pues fuimos juntas hasta la Corredera, 

donde Dolores me dijo: «¡Que la Virgen te am­
pare!» y  me dejó sola.

-E s t a  cédula no es de nsted, porque usted 
se llama Higiola Balaguer.

Entouees yo confesé qu'e habla tomado el 
nombre do Isidora Oliveros, quo era ei nombre 
da la mujer del Gojito.

explica usted que la señora co ­
nocía su verdadero nombre?

Ií-~ P orqne irla á pedir informes á algún si­
tio. (Rumores.) a “ « 0 1

A .—¿Y  dónde? 
a l a ' ” ^'^®* po '’ cuesta de Areneros ó por

A .—¿Y  dónde es por allí? 
la J u a ^ °  8Ó, pero me figuro que se lo lir ia

declarado que, en efecto, 
no había tal Dolores y  Hígnia. ¿Cómo llegó 
□ aaca ©sa Juana doña Luciaua?

H.—Pues yo no sé eóiao explicar eso, :La
señora era muy lista! (Rumores )  ‘

Luego dice que el CojUo, al morir, deió en­
cargo de que ai iban á preguntar por Higinia 
dijerou que era su mujer y  ae llamaba Isidora, 
(tusas y  rumorea.)

El presidonto «conseja al letrado (Sr. Ruiz 
Jiménez) que no haga cargos A la procesada, 
y  que todo cuanto le estA preguntando lo ha 
contestado ya.

Higinia, agradecida, dico: Si. si todo lo he 
dicho ya. ¡Cómo le molesta el intero«-atorio 
sobre los informes! ®

R'-fiere como antes le del Cano, Pico  v  Com­
pañía, ■’

A.—¿Puede usted precisar lo que robaron?
ítnrA» A® ® y  monedas de  cínooduros, dos relojes y  varias alhajas con mu­
chos brillantes y  unos rollitos con billetes de 
Banco, to-lo lo cual estaba metido en un ar­
mario de luna.

Vuelve sobre lo del cambio del billete v  diee 
que aote.-, como ahora (qué fresca), dijo que 
le dieron diez billetes iguales, dieciouave du­
ros, uo m ello duro y  dos pesetas. (Nuuca ha 
dicho esto.) ^

p ico  que la botel a quo sacó de la cssa del

ei petróleo que compraroa ea nea cacharrería 
que estA A la derecha de la calle situada A ia 
uquierila de otra quo empieza en la del Car- 
rnun, allá en el centro, llegando por la  dere- 
f  j  ^  vo.viondo hada la Izquierda del otro 
lado... (Bisas cu  el publico.)

Ahora fija las siete y  media ó las ocho como 
la hora en que regresó A la casa del crim eu.

Lisíate 6T que hablaron Dolores y  ella de 
celda A celda, y  se eniendian bien.

Dice que Dolores no tenia nu rea! en la cácel, 
ni ella le pidió, por lo tauto, dinero.

Hace, por capricho, una lista de los regalos 
que le hau hecho D . Vicente y  sus admira­
dores.

DOLORES AVILA

La Sais estaba completamente llena, en par­
ticular de señoras. ^

A las dos menos veints se abrió la sesión.
JOSÉ GARCÍA ( a )  g a l l e t a  

Dice que ha sido procesado por lesiones 
Ovo poco y  e lh u ji.r  ik n e  que repetirle al 

cido Jas preguntas que le hace ei presidente 
sobre su estado, oficio, etc.

Dice que no lleva el apodo de Galleta 
En elicto , refirió en el café de San Millán 

que sabía de referencia, no que él habla oido 
aecir a varela, que al que quisiera matar á su 
madre le daria 2.000 duros.

HIGINIA HABLA 
El fiá al interroga á Higinia.

_ Le i'-cnerda quedi spués de suspendido el 
JUICIO '.ra. ha prestado dos declaraciones v  
que en una de ellas dijo que Dolores fué con 
ella á buscar casa.

Asi lo confirma Higiuia diciendo que también 
fueron á casa de doña Luciana.

F.—A  las alhajas?
H .—Las dejó Dolores en la  calle de Eguiluz.-------------   -  J  -  “  s/w A»aa . (C  S. «»> »> .» \*\J U lA U X r .

Itespecto á lo que hicieron en los primeros 
días de prisión, dice que Dolores estaba can­
tando siempre.

Se echaba en el suelo y  por debajo de otra 
puerta que mediaba entre su encierre y  ei 
mío, me hablaba.

P . - ¿ Y  es cierta la conversación del pa­
ñuelo?

H .— Si, señor. Dolores me dijo lo que aquí se 
ha repetido tantas veces.

Dice que cuando terminó la laccmunícación 
Dolores le dijo que no tuviera ciii'iado, que en 
caso de apuro ella diría que Us alhajas se  las 
habla dado Millán.

P  — ¿ Y  no le habló A usted Dolores de un ta- 
berneio de la calle de Alcalá?

H .— Si, señor. Me dijo que el tal guardaba 
alhajas y diueio & condición de quedarse con 
la mitad.

Un dia_ recibió Dolores una carta de en que- 
rido Antón que ella leyó, diciéndole que el ta­
bernero habia sacado del cuarto todo menos 
los muebles. Por eso Dolores uegó A la portera

La pregunta el Sr. Galiana (¿Paes no habla 
I reniitieiado?):
I  ̂ nido nsted amistad con el Cano?

G .—Si, señor, alguna.
,  A . — ¿In siste  u s te d  e n  q u e  n o  lo  v ió  e l  d ía  
d e l c r lm e s ?

D .—Insisto en qne todo lo qne dice H i^nia 
es mentira. “

—¿i^oaocía usted al cochero que las llevó 
al Hipódromo?

D. — No aii'luve en coche aquel día.
A .—No recuerda usted de ano qne fué A 1.a 

cárcel A reconocerle?
D .—Lo que recuerde e.s que un día fué í  

eso la portera de la calle E goiluz y  me dijo el 
juez; «levántese usted el pañuelo, y  ensegui­
da me reconoció la portera.»

A .—No me refiero A ese reconoeimiento si­
no A otro (al del cochero).

D- -P u es  insLtu eu qae no coaoaco A niniru- 
uo de los que han ido A la cárcel A recono­
cerme.

A .—^A qué hora regresó usted A su casa? 
D .—bobro las cuatro y  m elia 6 ias cinco de 

la tarde.
A .—¿Y' se acostó usted?
D . —No, señor, que fai A casa de mi herma- 

ua, inmediata A la mia.
A -—¿Cómo dijo en el sumario que salió do 

casa A las aiete de la mañana y  fné á las doce 
A la plaza de Antón Martin A pretender como 
Abistenta en varias casas?

D .—Sabe uoted quu cuando fué A pregun­
tarme sobre lo que habia declarado le dije que 
eso ora mentira.

El presidente Je prohíbo que haga cargos a 
la procesada, y  el Sr. Galianp protesta da in- 
defousióa. No le admite tal protesta e l presi- 
deiito ni que replique, como lo hace.

(K  público da la razón al presidenta y  aco­
g e  coa muroiultos do disgusto las réplicas del 
Sr. Galiatita. i 

Se lee la declaraeióu que prestó Dolores ea

el sumario, y  hay respecto A ese punto de  Fa 
! hizo por la maüaua una contradicción.
■ D.ilores dice quo no sabe como pu-ieron eso# 
I fu n flu eee lo  expilca, porque ea  realidad a «  

^  sumsrio declaración formaL 
til or. Galínna hacelaeg'o preg^aotos tao b4- 

oÚG'  ̂qao si Algo habla claro, él lo ha puesta 
obscnro.

Que citen al Emilio y  á la Concha—ya  T&-» 
*’*D®stedes lo que dicen de la tal H ginia. 

Galiana no vuelve A pregniilar más.
El Sr. Raíz J:mónez pregunta A Doloresí 
—¿Q'ié es eso que sabe usted de H iginia?

—Fot de pronto, su abogado me prepara-» 
ba A mi la-i declaraciones... (Rumores.)

Et presidente no quiere que continúe e l in­
terrogatorio, y  el Sr. Ruiz Jiménez d ice q u e  
no era eso lo que él quería saber.

Dice luego Dolores que podia decir l o q u e  
hacia la Higinia con los queridos y  con  o te e  
gente.

Respecto A lo do I.a cédala dice que un d is  
fuó con Higinia A casa do su hermano p or  u a s  
cédula.

I^ recu erd a  en qué dia y  en qué mes.
N Bga rotundamente que fuera con H iglnik 

ni A casa del Cuno, ni A la calle de Egniluz, n i 
á ninguna parte el día 1.® Alguna vez me h izo 
recorrer (’ .iUes eu busca de queridos.

El fiscal:
“ ¿Ma d'cho nsted que cuando le reconoció 

la portera de la calle de Eguiíus el juez lo  iBja 
qne se levantara el pañuelo?

D .—Si, señor.
F .-^¿Y  no recuerda usted que fui yaqu iei» 

le dijo, antes de que entrara la portera, q u e  
se levantara el pañuelo porque le tapaba la  
cara?

D .—Sí, a ñor; usted rae lo d ijo  antes d e e o »  
trar la portera, y  el señor juez, A quien eonoa- 
co tnny bien, me lo dijo en preseucia de  ta tes­
tigo.

O TRA  VH Z H IG IN IA
El Sr. Pérez de Soto le recuerda un deta 'Is 

del otro dia respecto ¿  la venta que hizo d s  
sus muebles.

La Higinia lo niega y  el abogado de Dol<mes 
dice que tomó apuntes, y  la Higinia replica:

— Pues los ha tomado usted muy mal. (Faeir* 
tea runures.)

El presidente la ordena que respete & los 
letrados.

El Sr. Pérez de Soto deja A la consideraclÓK 
de la Sala a ireciar la contradicción do la tes­
tigo.

Coimlste en que 1.a cama que le quedaba Is  
empeñó ei dia 5 de .Junio Fernando Blanco y  
d ice ella que éste se marchó antes.

Ei Sr. Pérez de Soto hace notar que ahora 
dá la Higinia ciertos dutallei, com o e l del 
cambio dol billete, después de cimncec cuantas 
observaciones se han hecho on demostración 
de ia falsedad de sus citas. (Muy bien, m uy 
bien. Aplausos).

El presidente m.aada desalojar la Sala. L ue­
g o  dice que lo liará sí vuelven A hacerse en 
publico deinostcAcioues.

El mismo letrado demuestra la eontradicsiñn 
siguiente:

Ei dia 23 queiló admitida Higinia cu  ciPa da 
doña Lucían», ¿cómo continuó subiendo D olo­
res 4 pretniider hasta el dia 25, si encaban aa- 
tedes on combinación?

La Higinia no lo explica, y  para salir del 
apuro dice que se está haciendo daño A «stoa 
pobres inocentes (señalando A HiltAn y  V a- 
reiaj,

CONSUELO AVILA 
Ainp.arándoae en la ley, uo declara.
Es baja de estatura como sus hermanas. 

lUíraua y  viste de traja negro con inauto.
LA PORTERA HE LA CALLE BGUILI7Z 

Contestaudo ai fiscal dice que en ia tarda 
dsi 1.® de Julio eituTíeron dos mujeres en  la  
casa y  alquilaron uno de los cuartos bajos.

Pagaron el alquiler, dando diez d u r «  y  
diez reales. De estos diez reales sobraba «n a  
peseta que no devolví.

Dice que aquellas dos mujeres eran las dos 
proees.adAH, y  que pagó el alquiler del eu art» 
ta más bftjade estatura.

Coufirma lo do la botella d e v in o  que eonx- 
praron las dos mujeres.

D íte que al día siguieute volvió la más ba ja  
y  entró en el cuarto; que olla no sabe lo qua 
hizo, y  quo al salir lo manifestó que dejaba e l  
cuarto, porque no podia llevar la cédula, n o ­
ces iría para formalizar el contrato.

Ruiz Jiméuoz:
—¿Kn qué monedas le pagaron A usted e í  

alq uller?
T. —Kn duros.
A  —¿Quién fué por la botella de vino?
T .— No recuerdo.
A. -  ¿Cuánto tiempo estuvieron en el co a r ft^
T .— L.IJ menos tres horas.
A .—¿Las vió usted entrar algún bulto?
T — No, señor; estoysegu .a  que uo lo lleva­

ban.
No se fijó sr en el pañuelo de donde sacacoo. 

los diez duros llevaban más dinero.
usted autorización para hacercontratos?

— señor; les admití el dinero porque 
dijeron que iban 4 volver at día siguiente A  
hacer el contrato con la dueña.

El Sr. Galiana pide que la portera reconoEoa 
A las procesadas, y  el fiscal ob-erva que esta, 
ciase de reconocimientos practicados on el au- 
m ario , no se puede reprodacir en ei ju iei9  
oral.

A  pesar de esta observacióu clara, razona­
ble y  apoyada en un arUculo de ta k y , doa 
Vicente dice que él no ve inconveniente.

Por fin h iy  reconocimienco, y  la portera dl- 
^  ^ ta  fuó la que dió el dinero. (Señalando 4  
D.tlores.) '

El Sr. Pérez de Soco dice que de esta clase 
de reconocimientos protestará siempre, cer­
que ya no hay nadie en Madrid que uo conoa- 
ca á Dolores.

' Se suspeude la sesión.
’  R L  DESCANSO

La animación es extraordinaria en la Sala y  
el calor sofocante, apenas se puede i espirar. 

Nadie, sin embargo, quiere perder sa  pues- 
, to. Las señoras piden agua con visible ausie- 

dsd, y  ai que las proporciona ua vaso se ie  
agradecen de verdad. {Veintidós botellas 
traldo á la Sala un solo poiteco!

Ayuntamiento de Madrid



£1 Eco Nacional

En el Co.ügio de abogados se han reunido 
n oy  ca'nalni” nte las tres notabiiidades más 

''‘ " t o s ,  Salmerón y  Süvela
( 1; .  XTancihoo.j 

Estoh y  -.1 presidente de la Cámara hablan 
en  nn rioLi.u de  la sala de abogados, donde 
los que represeiiian á la» partes en el juicio 
Qissut'n loH iuciiiautcs de ia  sesión, sobre todo 
tas contraaiccioues en que ha incnrrido Hisri- 
nia por primera vez.

A  iaa cinco ineuoa cuarto se reanuda la se- 
sióD, continuando el examen de los testigos.

Miguel M irtlaez, es el portero de la casa de 
la calle de Eguiluz. Preguntado por el fiscal, 
coohrm a la declaración anterlormeate hecha 
p or  su mujer.

Recuerna que fné él quien trajo el vino que 
108 procesados mandaron comprar.

Conteeta qne la primera noticia del caso fu6 
** Yfr llegar á 2a jnsticia.

D ice qne las tros mujeres estuvieron en la 
casa como unas tres horas. No recuerda que 
llevaran un bulto en 1» mano; pero sí que la 
®df0lla la llevó él de su casa.

El Sr, Pérez de Soto haeo multitud d© pre- 
guiitas de poca iiapoitancia,

El Sr. Galiana ie hace una pregunta refe.ren- 
u® « ¡  careo en la cárcel, interviene también el 
í>r. i  érez de Soto y  el fiscal, quien recuerda 
van as particularidades dol careo, que aclaran 
lo  reterente á esto asunto.

El portero reconoce á las dos procesadas.
¡■á hija de loa porteros no declara.
El lir. Gil, cambista de la calle de Precia- 

nos, df-cjara que tiene abierto sn estableci­
miento C.18Í tolos los días festivos, » que ea 
probable lo tuviera abierto el 1.° de Julio. No 
recuerda que estuvieran las dos mujeres, ni se 
n jo ea ellas, auuqiie bien piidievaa estar. Ket* 
pecio al mueble designado por Higinia, confir­
ma lo dicho por esta.

t i ® ® G a l i a n a ,  Pérez de Soto y  Eojo 
Aríaw le interrogan sobre pormenores de noca 
importancia.

E L  DUEÑO DEL «SÓTANO It»

Se liama Mariano Merino, y  visee correcta­
mente.

No recuerda de la cita hecha por Higinia on 
su  declaración; pero declara que tenia á su 
servicio un camarero de las señas qne dió la 
procesada. Mat.iflfsta que lo tomado por la 
procesadas no importó sino 13 reales y  pico, v  
no ios 15 ó 17 que dijo Higinia, aunque bien 
puede ser que tomaran unas aceitunas ó uua 
boto'ia. que hiciera m outarla cuenta á la can­
tidad citada.

gún abogado digno podía hacerlo. (Sensación. 
Muy biau.)

El ür. Roj.i Arias ae ofende y  el presidente 
le llama al orden.

El defensor de Varela hace otras preguntas 
importantes que el testigo contesta diciendo 
eon dignidad:

—Todo eso es falso.
_ Entre otras cosas pregunta el Sr. Rojo si es 

cierto qne el testigo ha pedido perdón á la se ­
ñora Loñ ', y  al decir cambién el testigo que 
es falso, falsísimo, el abogado de Varela pide 
un careo entre el Sr. Rodrignez y  la señora 
Loño-

La Sala no accede y  R ojo protesta.
DOLORES BASBA 

Declarará probablemente lo mismo que el 
otro día.

Por eso la mujer dice cuando le pregunta el 
fiscal:

—Señor, sí ya ba dicho todo eso.
Repite que la Benita Clemente le llevaba a l­

gún  aiuero.
F .- ¿ Y ' de qué procedía?
T .— Ya he nicho que es muy serrana wii gá­

nalo.
D ice luego quo juntaron los ahorros propo­

niéndose vivir solas, sin hombres. (Grandes ri­
sas.

Contesta en tono de mofa á otra pregunta 
del fiscal.

El público rie y  á punto está la justicia de 
perder su seriedad.

D ice que Je gusta tenor muebles deoentitos, 
pori si va algún señor á su casa.

Al fin hizo reir al fiscal y  á todos los seño­
res, diciendo que tiene muy buenos amigos, 
cuyos nombres no dice aqní, porqne son ca­
sados.

Respecto al resguardo de un depósito, dice 
que io hicieron en fianza para una presa.

—Y las yeguas, ¿con qué las compraron? 
—pregunta el fiscal.

T-—Pues eou el fondo de las dos. ¡Si somos 
dos cuerpos y  un alma! (Risas).

No dá ninguna noticia de interés.
Terminada esta declaración se suspende la 

sesión hasta mañana.

I

Eotra después el camarero del Sótano citado 
por el cual no recuerda de nada, ni
reconoce á las procesadaB.

c o s o  Da 1BST1008 
El dueño do la casa de la calle de Sandoval, 

donde vivió Avelina Cavero, no declara más 
sino que Avelina vivió en la casa, que se mar­
chó do alli y  los muebles los llevaron á otra 
casa.

Doña Antonia Zuazo, dueña de a casa de la 
calle de Eguiluz, dice que tenia prohibido á 
los porteros que dieran la llave hasta que se 
eiteii-iiora el coutrato, y  que en efecto eí 
cuarto estaba desaiquilado ol día I.° de Julio.

El mueblista que dió los muebles á Avelina 
Cavero, no sabe más sino que Avelina no se 
los pagó y  él se los llevó al almacén cnando 
supo que éata se mudaba.

La portera del 109,— Es un portento de falta 
de memoria. Ni uua sola vez ha dicho que re­
cordara algo. Todos Jos esfuerzos de ios letra­
dos se estrellan ante este fonómeno do discre- 
cióu  ó de incapacidad mnemotécoica. Dice quo 
no 80  fijaba eu ias personas qno subían, porque 
com o eu ¡a casa hay dos móJieo», creía quo 
irían de consulta. Es un raro ejemplar de por­
teras, porque no estaba enterada de nada de 
lo  que sucedía on la cosa.

DOS CÁNDIDO KODBÍGUEZ 
Ha tenido relaciones de anistad con la señora

liOÜO.
El fiscal le pregunta si siguen las buenas re­

laciones y  dice que no; que ella ee disgustó 
porqne él le dijo en crudo por que no aceptoba 
el Sr. Lastri-B I . defensa de Varela.

Explica la historia d ” l papoiito en que se de­
cía  que Iss alhajas hablan sido halladas y  el 
crim sn d-soiibiei lo.

Estando el testigo en casa de la condesa de 
lu m u ri, cuando llegó eí Er. Araus naciendo 
pesqUiSAS sob e las ajhajas.

Dice que él le indico á doña Socorro Eoño 
para darla noticias de la» alhajas y  reconocer­
las si se las presentaban.

Lo dcl papolito no lué más que una idea del 
testigo para facilitar al Sr. Araus la entrevista 
con  la Señora Loño.

El secreto lo han quebrantado esa señora y  
e l  abogado de Varela, y  el Sr. Rodríguez deja 
á  la consideración do todos la conducta de Ja 
señora y  del abogado.

Preguntado por ia acción popular, cuenta 
algunas calaverada» de Vareia como vender 
un caballo por cint o duros, robar á su madre 
monedas de cinco duros que luego la dijo se 
habiau tragado los ratones.

Dice que el motivo de las heridas que causó 
Varela 4 su madre fué porque no la daba d i­
nero.

El fir. Rojo Arias:
—¿Es usted visita diaria de la señora conde­

sa  Y umurl?
T -—No, señor; voy  cuando me parece.
■4.—¿Y elSr. Arana?
T .—Aquel dia fué por primera vez.

- A .—¿Es cietto quo usted escribió el papelito
diciendo que se hablan descubierto Us aUaias 
7  los autores?

T . — Si, S eñ or ; pero ya he d ic h o  y  repito ahora 
que eso ora filfa.

-A.—¿Y  por qué hizo tal afirmación?
_T. — Ya lio dicho que de no hacer eso no hu­

biera sido recibido por la señora Loño el señor 
Araus, porque es uua señora que no recibe á 
uadio que no crea uu sauto á Varela.

¿T  por qué lo cree usted asi? (Fuertes 
rum ores.'

Ei presidente advierte que no se pueden ha­
cer  cargos á ios testigos.

A  otras preguntas del Sr. Rojo Arias, una de 
ells.s sobra el tír. Lastres, dice que éste, des­
pués da conferenciar cou Varela, no qaL o en­
cargarse de su defensa porque creía  que nin-

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAMAS DE LA  AQENCLA LIBRE

EL GBNBKAL CIALDINI

TUBIN 4. -  Se asegura que ei general Cl.aldini, 
ha pedido sor dado de baja en el mando del ejérci­
to. Ni el presidente del Consejo, ni el ministro rie 
la guerra están dispuestos á acceder á su pelicióu.
EL CBNTBNABIO DB LA EKVOLÜCIÓN FUANCBSA 

EN ITA LIA
MILAN i .— El 5 de Mayo, con ocasión de la fes­

tividad dei cunteDario do la reunión de los Estados 
generales, el cónsul de Francia recibirá á todos los 
fraucesea residentes y tran.seuntes.

BL AUMBNTO DEL HJÉBGITO AUSTRIACO 
VIEX.A 4 .—El ministro de la Guerra prepara nn 

proyecto para aumentar la caballería y artillería 
austro-iiúngara, para lo cual peillrá á las delegacio­
nes nuevos créditos extraordinario».

LAS HUELGAS BN ITALIA 
MESINt 4.—LuB tonelero» se han declarado en 

huelga, pidiendo la paridad da la» tarifas.
También ha comonsado la huelga de los 

pasteleros.
LOS SOCIALISTAS ALEMANES 

NALI.E 4.—Los socialista» de esta ciudad vota­
rán en las prósiinas elecciones dei Ueiclisiag, la 
candidatura de Mr. Kiinert, consejero muuieipal 
soeiali«ta de lierlin.
LA UNIFICACIÓN BN LAS PEOVINCIAS BÁLTICAS

S.AN PhTERSBURGO 4.—El gobierno vaso es­
tá decidido á proseguir la unificación en las provin- 
cias bálticas

El director de policía de Riga, acaba de ordenar 
que los metiila en los restaurante, sean escritos en 
lengaa rusa.

EXPULSIÓN DB WOKLGBNMEXIt 
BERNA 3. -E l Consejo federal ha dado á cono­

cer los considecandoa del decreto de expulsión de 
Wohlgenmbsth, comisario alemán en Mulhouse, 
que fué detenido eu .-uka tratóndo deorgauizar su 
e^iionage. Los considerandos cousigaan que 
WohlgeumesCh intentó mear agitaciones i»n  auxi­
lio de agente.» provocadores en los eenu-os obreros 
de B.i»ilea, Alsacia lAirena y Badén, recomendando 
entre otras oosaa á dichos gentes que procedieran 
siu esciúpulo.
VOTACIÓN DE PRESUPUESTOS Y APLAZAMIENTO 

DE ELECCIONES 
I’AKIS 4.—Le L'rance atribuye al gobierno la 

intención de l.acer votar el presupuesto del mes 
de Septiembre y ajilazar los electores generóle.» 
deiauO.

MUERTE DB NEGUS 
ROM.A 4.—Un despacho recibido de Ans^e con­

firma que el Negus lüé muerto el ,2 de Marzo en 
combate contra las <ier.¡ciies, y que el rey Choa se 
hizo proulamar Negus.

ECOS PARLAIIEMTARIOS
» ÍR 1 3 ÍA 1 > U

SESIÓN DE D ÍA  4 DE MAYO DE 1889 
Abierta la sesión á la hora de costumbre, el 

señor marqués de Trives excitó ai iniuistro de 
Gracia y  Juaticia para quo haga te  cumpla eX' 
trictainence con lo preceptuado por la ley or­
gánica del Poder judicial ou su at tlcuio 122, al 
ttombraiso los jueces iiiunicipaiea, pues debo 
concederse la preferencia á los letrados en po­
blaciones donde haya alguno.

Le contestó el ministro da Gracia y  Jnsticia, 
mauifestaudo al orador cauovista que tiene 
dictada una circuiac á los presidentes de laa 
Audiencia», coa ei fin de remiinetularles aquel i 
deber sin guiarse por funestas exigencias y  
diciendo que interesa may especialmente al 
Gobiern 1 valar por qne so cumplan ias leyes.

Roetillcó el señor marqués de í'rtves, qnien 
declaró quo los gobiernos sou tanto más esti­
mados cuanto mejor interpretan ias ,leyes, y

se asoció al criterio dsl Sr. Canalejas para qae 
en breve plazo sea reformada la Orgánica de 
loa tribunales del año 1870.

EI Sr. Graell recuerda el ruego dirigido at 
Gobierno con objeto de que prohíba la venta 
de ostras eu tiempo de veda, «s i eomo eu 
pesca.

Entrándose en la ordon del día, fueron apro­
bados sin debate varios dictámenes de la co ­
misión de actss, y  el señor marqués de Estella 
apoyo la siguiente enmienda al are. 6.“ del pro­
yecto: ^

« ^ s  sargentos que después de Ingresaren  
Academia seau desaprobados, no 

podrán volver á las filas y  pasarán precisamen­
te á la situación que por la ley  do reclutamien­
to Ies corresponda.»

Empieza por lamentarse del alejamiento que 
los señores senadores guardan sobre este 
punto.

El Sr. Tuñón: Los retraídos son los amigos 
de S. S. ®

En efecto, en los bancos da los couservado- 
res sólo se encuentra el orador.

El señor Primo de Rivera, siguiendo su dis­
curso, manifiesta que deben establecerse dos 
colegio», uno para oficiales y  otro para laa cla­
ses de tropa.

Entrando en la cuestión, dice que es imposi­
ble que un quinto pueda aprobar ni aun ingre­
sar en los colegios militares y  llegar de este 
modo á oficial por la desigualdad de instruc­
ción.

Con motivo de haber citado en apoyo de su 
tésis alguno.» nombres de nuestros más heroi­
cos guerrilleros, el Sr. Escudero interrumpe 
para citar á Pórnla, á quien dice que conoció 
porque era escribano de su puebio. (Grandes 
risas.)

E lSr. Artniñán, de la comisión, sostiene en 
un ercenso discurso la igualdad de proceden­
cia, combatida por el señor marqués do Este- 
Ra, y  dice qne ha particularizado este señor 
mucho en sus argumentos.

Ei señor marqués de Estella manifiesta qno 
está decidido á pedir votación nominal, y  por 
no haber suficiente número de senadores se le­
vantó la sesión.

Eran las seis y  media.

I En el depósito de muebles do la plaza d e t  
Rastro, QÚtn. 7, no íRcendío destruyó auteay&c” 
varios objetos alli almacenados.

En el ministerio de G raciay  Justicia se éut4 
haciendo un estadio detenido de las eondicío- 
nes en qne funcionan, y  calidad y  número d s  
causas despachadas porreada nua de las andien» 
cias de lo criminal para desisgnar las que han 
de ser suprimidas, que serán, según noticiM  
de £2 Globo, 16 ó  17.

Ayer mañana, un toro bravo, que era coi>- 
ducido ai matadero, se escapó antea de entrar 
en éste, y  dió un espectáculo en ias calles io— 
mediatas.

Dos ciudadanos paciíicoB, qne no tesisn  nada 
de toreros, fueron cogidos por el bicho y  pas»* 
ron á la enfermería de la Casa de Socorro d e l 
distrito de Ja Latina.

Hubo muchos sustos y  carreras, y  al fin  e i 
toro no pudo ser detenido, porque se marchó s i  
campo.

Se dice en Valladolid qne ha sido enviada A 
aquella capital, para sn expendición, una re­
mesa de billetes de Banco de SO pesetas falsos.

Según parece, son de los que llevan estám­
p a la  el Aguila en color verde, y  está perfec­
tamente imitados, uo distinguiéndose más qn s  
en algunos detalles insignificantes.

El Sr. Gorostídi tiene anunciado que expla­
nará su interpelación al gobierno, sobre la ina- 
movilidad de los funcionarios de Correos, asi 
qne termine ei debate económico.

c o m « ;b e 8 0

SESIÓN DEL DÍA 4  DE MAYO DE

A las tres menos cuarto so abre la sesión 
bajo la presidencia del Sr. Eguilior.

ice aprueba el acta.
E¡ Sr. Garrido Estrada apoya una proposi 

ción de ley sobre construcción de un ferroca­
rril económico de San Fernando á Chicíana.

Los Sres. Panto y  marqués de Valdeterrazo, 
hacen varios ruegos á ios ministros de Gracia 
y  Justicia y  Gobernación.

El Sr. Laiglosias censura al Gobierno por la 
rMoinción de varios expedientes de clases pa­
sivas, censnrando qne se trate de obtener eco­
nomías á costa de gran número de familias.

Lo contesta el señor ministro de Hacienda. 
El Sr. Cos Gayón promueve nu debate acer­

ca deí cumplimiento de ia ley de arreaJamieo- 
to del monopolio del tabaco, ea ol cnal inter­
vienen los Heñore» ministro do Hacienda, L ó­
pez Pnigcerver y  Pabra.

Ei Sr. Verg'S  promueve también un debate 
sobre la recogida de los billetes do guerra de 
la* isla de Cuba, ea el cual iutervidaeu lo8 se- 
ñores Pando, Rodríguez San Pedro, Gibert'a 
y  Gulión. °

Y  se entra en la orden del dia, continuando 
la disciifiión sobre ia ley de alcoholes.

El Sr. Cárdenas consume el segando turno 
en contra.

Señala las. diferencias que existen entre este 
dictamen y  el anterior, y  uo se explica cómo 
en ocho meses haya cambiado de criterip el 
Gobierno en esta cuestiún.

Recufrda que cnando se  discutió la ley an­
terior pidió él el derecho diferencial, y  ae le 
d iji que A iem m iase  resistía; hoy la comí 
slón, uo sólo ha llegado al derecho diferencial 
relativo, sino ai absoluto, por lo cual se felici­
ta en nombre de los agricultores.

Termina el orador haciendo algunas consi­
deraciones acerca de la mixtificación de los 
vinos.

Se levantó la sesión.
Eran las siete.

Algunos conservadores han manifestado ayer 
que de celebrarse sesiones dobles pedirán s s  
cuente el número de diputados antes de empe­
zar aquellas y  votación nominal para aprobar­
se los proyectos.

ECOS DE TODAS PARTES
Por el juzgado municipal de Buenavista, se 

. sacan á pública subasta vario» efectos, mué- 
j bles y comestibles tasados en 459 pesetas, 85 
I céntimos, para cuyo remato se ha señalado el 

dia lá  del actual á las doce de la m«ñaua, en 
dicho juzgado, caile de San Jorge núm. 8, 
principal.

El Congreso Católico ba aprobado unas con­
clusiones de la sección de ia prensa, relativas 
«I periodismo, entre laa cuales se halla ia fun­
dación de tres periódicos, á saber: nao diario, 
una revista científica y  nn periódico para 
obreros, qne los señores prelados recomenda­
rán ¿ s u s  diocesanos.

El ex  inspector do policía D. Ar imiro Blay 
ha sido puesto en libertad provisional, previa 
fianza mecálica de 2.000 pesetas.

Una joven  de la caile de Clandin Coello, ae 
bebió en el día de ayer una disolución veneno­
sa creyendo que era café. Por la noche eataha 
mejor.

El señor obispo de Madrid ha recibido una 
entusiasta carta de adhesión at Congreso Ca­
tólico Español, enviada por el eeñor arzobispo 
de Malinas.

L a  techumbre de la casa núm. 43, on cons­
trucción, de la callo de la Princesa, se hundió 
ayer y  no hubo desgracia alguna, merced á 
sor la hora eu que ios trabajadores estaban eo- 
niiendo fuera.

En un pueblo de la provincia de S egov fs , 
llamado Cabezuela, se cometió el 2 6  dei pasa­
do Abril un crimen horrible.

Uu hermano mató áotro de un hachazo e a  
ei cabdza.

Parece que cuando ambos se hallaban ase­
rrando maduras, el mayor, Ricardo Gómez, d s  
veiutieinco años da edad, reprendió y  hasta 
maltratóaimenor, Prudencio, de diecisiete, por 
lo que éste juró vengarse.

Y , en efecto, se supone que durante la» ho­
ras de descanso el Ricardo qnedóse dorm ido, 
y  en esta ocasión el otro descargó sobre la  
cabeza del primero un torribie golpe, que lo  
produjo la muerte.

El dia 35 de Abril se embarcó en la H abano 
para España el director del Banco de aquello 
ciudad D. José Cánovas del Castillos, condo 
del Castillo. Viene á Madrid en comisión det 
servicio.

Se dice que las pruebas del submarino i ’sroC 
se verificarán el día del santo de su inventor, 
-3 de Junio.

Se está organizando, y  en breve saldrá p a r»  
la Exposición de Paris, la estudiantina espa­
ñola «Gil Blas.»

Su orquesta, que será numerosa, la forma­
rán verdaderos estudiantes, sin cuyo requisita 
no podrán ingresar.

La comisión invita á los de Madrid y provin­
cias que deseen formar parte de dicha orques­
ta, compuesta de violines, fl luta-*. fl «ntin, acor­
deones, bandurrias, guitarra», panderas, trián­
gulo y  castañuelas, ss dirijan á la secretaria. 
Barco, 30, principal izquierda.

A yer tarde, á las tres y  media, haeelebrada 
sesión pública la Dlpntació provincial de Ma­
drid, aprobándose sin incidente alguno varios 
dictámenes que figuraban en la órden del dia.

B a in ia  d e  a n te a n a c h e .
M a d r i d .— Contado, 7705.—Pin dem ee,77'35. 

—Próximo, OO'OO.
BAROBLONA.-Interior, 77'25.—Exterior 79 60. 
Pa r ís .—OO’OO.
Londr*8.—77'12

A lm a n a g n e .
SANTO DE HOY.—San Agustín y  S»n P ío Y .

E s p e c t á c a lo s  p a r a  b a y
^ESPAÑOL. — A las ocho y  tres cuartos.— 

\ ida y  Milagros de San I-idro Labrador,
A  las 4 y I¡2.—Vida y  milagros de San Isidro 

Labrado r.
COMEDIA.—A las nueve.—T. 2.»—L a Mas- 

cotte,
APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.— Plato 

did dia.—Los primaveras.—Certamen nacio­
nal.—Plato del dia.

A  ias 4 y  1(2.—Los prim avera».—Certamen 
Nacional.—Plato le í día.

LA R A .—8.* serie.—T. 3.° par.—A la s  ocho 
y  tres cuarto».— La mujer del sereno.—A  car­
tas v istas.-L os Hugonotes.—(Segundo acto.)

A las 4 y  1,2.—Et señor gobernador.—Los 
Hugonotes.

ESLAVA.— A Us ocho y  tres cuarto».—El 
país de los insectos.—A Boma por todo.—La in­
vencible.—El pais de los insectos.

A  las 4 y  li2 .—Ni en broma.—El país dé los  
Insectos.—Ellos y  nosotros.

PRICE.--A  las 4 y  1¡2 y  8 y  I|g.—Grandes y  
variados ejercicios ecuestres, gimnásticos, có­
micos y  acrobático.
CISCO HIPODROMO DE VERANO.—A las 4 y  
1¡2 y 8 y 1[2.—Dos grandes fuaeionea en las qna 
tomarán parte los célebres Culibris, suceso de 
la temporada.

lXFi£ITi ES <U fEBLíCIIIiII,> l l í m Z A ,

Ayuntamiento de Madrid



A

El Eco Nacional.
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L A  M A R G A R IT A  E N  LOECH ES
Antibiliosa, an libcrp^ ira, aoüescroínlosa aDtisiiiitüca y reconstíluycote.

Es ls única agna qne prcxinue los Bfüudahlee resaltados qne todos conocen, pnes sn oso general j  
amatante durante treinta y tres afios asi lu demuestran.

No confundir la botella de L a  l l a t ^ a r i t n  con la de otra agua qne la ha imitado, para que el pú- 
hlico la confunda con aqnéba.

En competencia L a  IN a rs a r lta  con todas las similares, ó qne pretenden producir iguales y  aun 
■lejores resultados, ftio declanula la primera en la Ezposiciún internacional de Niza, obteniendo te pri- 
.Kera distinción, ó sea el

ÚNICO G R A N  D IP L O M A  DE HONOR
Hecho el análisis por Mr Hardy, químico ponente de te A cad^ te  de Medidna de París, fné decía- 

zada esta agna 1a mejor de sti clase, y  dd  minucioeo practicado dorante seis meses por el reputado 
qnimico Dr. D. llannel Sáciií Diez, tendiendo á los copiosos manantiales, que nuevas obras ban hecho 
aún más abundantes, resulta qpe L A  H A R < ü A R I T A  R E  L O B C ffiÚ íS  ea entre todas las cono­
cidas y  qne se anuncian al público la más rica en sulteto aódico y  magnésico, qne eon loa más poderosos 
purgantes, y  ¡a única que contenga carbonato ferroso y  magnésico, agentes medicinales de gran valor 
como reconstituyentes. Tienen las aguas de L A  M A R G A R I T A  doble cantidad de gas carbónico 
que tes que pretenden ser similares, 7  es tal la proporción y combinación en que se hallan todos sus 
componentes, que laa constituyen en nn especíüco irreemplazable psra las enfermedades herpéticas, 
«ccrofalosss y  de te matriz, á<ñli& inveteradas, baso, estómago, mesenteria, llagas, tosea rebeldes y 
demás qne expresa te etiqi-eta de las botellas, qne se expenden en todas ¡as farmacias y  droguerías, y 
« 1  el depósito central, J a r iiin e H , 1 5 ,  b u jo ,  d c r e c l i f t ,  donde se dan datos y explicauione&

In el úitimo año se han vendidoEn
d e  < 3 . 0 8  z r L l U . 0 2 3 . e s  < a . o  u v i z ‘ s a s .

¡NO P A D E Z C A N  TOS!
ProcñrpiTsp una Bajita de la acradilads P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

O r .  A N D R E U  D E  B A R C E L O N A , y  se ia quitarán al 'nto.
AI tomar las pnfpuras pasUlias, empezarán á experimc- '‘V •• —ta *li- 

Tio. La tos va d;’snnareciendo, el pecho y la garganta se si» - i ; ? y la ex- 
peotoiadón se pr >d;ici¡ con gran facilidad.

Son tan rápidds y  seguros ios efeotoa de estas pastillas, qna oasi siempre 
desaparece ia tos por com pleto antes de term inar ia prim era caja.

Se venden en las m ejores farmacias do España. Caja, S pesetas.

LAS PEIISONAS que aientór laraiuén ASM A ó SOFOCACIÓN, hallarán en ias 
misma.? Farmacias los CIOAÍifílLLOS BAX.SAMICOS y loa PAPELES AZO A­
DOS del mismo autor, qae lo calman en el acto y permiten descansar ai asmático 
 se ve privado de dormir.— Véunse los opúsculos que se dan gratis.'^qne

A T . O A T . A  , O  

ENTRESUELO J. u A J_0 .A -X .iiL ., 5

ENTRESUELO

GRAN SALON DE PELUQUERIA
Be afeita, corta y  riza 

ei pelo.
Gabiseto reservado 

para tcBii ei pelo y 1» 
barba.

Se eonfecoiona 
toda olaso de postizos.

TLaJSk. 
NOTA. Ed fci L'a.-7.

,  S ,  E 3 r ^ * r a E ® X J E 3 I _ > 0
„  ,. , , «V fxp ea d e  Ja hipléD Íca Agita tiQreíof del Arrobo, ¡ia e ice lep té i!
reBUitádos {etro ut-voivér cm cabe.íos IIsd co s  k su  prim itivo co lor, eíd m a rch or  la pisij
7  Í8 ropa y ,ie fie .' h • ú-sc o 

jM m m s m s a is v -íts r v iy ín m í

V E IffO S FIN O S
LEGITIMOS DE VÁLDEPEfíAS EN TODA SU PÜREZA

d< Ut aereda*<Ua bodejit ¡íel i > Jí pnxeUttrio

SEBASTIAN BERj^EJQ Y FRAILE
T i n t o s .

Bnperlores para familias, arroba de 16 litros, 8  pesetas, bo­
tella sin casco, 0,40; Idem unm. l , dpceetas arrobade 16litros, 
y te l la  nln casco, C,46; Idem núm. 2 , 10 pesetas arroba de 16 
otros, botella sin casco. 0,50; idem uum. o, arroba de 16libros 
1 1  pesetas, botella .in  casco, ú,60.

H P K C U L I D A I ’  r.KM A  S U P R á n O S

Del afio 1880, arroba de IB liiri», 20 pesetas, botella sin ew - 
eo, tiBa peseta; del tdera 1877, arroba de 16 litros, 80 oesaias, 
botella sin easco, 1,50.

3 S l £ \ Z 1 0 0 S .
Nnevo, arroba de 16 litros, 9 pesetas; botella sin casco, 0,46;

litros, ló  oeeetas; botella sin casco, 0,60. 
vrw f üe nirven pedidos desde las bodegas de
Valdepeñas, de 4at.obas en adelante, por la intermisión de 
este depósito, pero a la coos ign a eiíj directa del peticionarlo, 
para so  garantía.

SJJCUJiSAT..-CantÍ7ia 
FONO 989.

Valdepeñera, Montera, iO .-T E L B -

S V 17, CCRRCDERA BAJA DE SAtl PABLO fS T

Z l A S  P o s r P A S  F i m E B B E S
DE FRANCISCO GnRCÍA LÓ PEZ

Preciados, .i'i. Teltfono S-ifi.
En esta casa se encargan de facMitar 

todo lo necesario después de un falleci­
miento.

Especialidad en traslados de la capital, 
provincias y  extranjero.
S E R V I C I O  P ER aZA N E N TE

D.'‘ G0ST"'S*S.1
c raatias y tuauu. iáuhUra, 1 1 .

GRAN TALLER
DE

MANGAS D E RIEGO
Se hrceu nuevas x  se compo­

nen á precios airegiados.
Se vende grn sa especial para 

su conservación.

Reyeji, 14.—T 'e iijft .

ROBIRALTÁ
G r a b a d o r

y  fabricante dettUot de eavchat 

P r e e iM io s , t S ,  N a ú r id .

M B l E Z n i i
Almaceciscas de huevos y  ja ­

mones. No hay quien verde 
más barato. Se sirve á pi ovín- 
cias. Plaza de Santo Domingo, 
6 . Teléfono 1198.

S O K X >  O S
Oyeneon lacorbatay sombre­

ros acústicos, prospectos gratis. 
Vicente Bul*. Fuencarral, ó, 2.®

l íE K T J  y CüiaPRl
de fincas y  consos en Madrid, 
colocación de capitales sr.bre 
hipotecas y  préstamos sobre 
estas.

C a s a  p a F tlca J n p  , — « e
ceden habitacionea co n  

asistencia ó sin ella, darán ra­
zón ,  Luna, 7 .panadería.

MÁQüINtS 
S IN G ER '
vm  m u

U r n m  

S IN G ER  
P iR i GQSER

(ÍRA5DE8

REBAJAS
OQ los 

P R E C IO S ,

HÍQQINiS 
S IN G ER  
P iB i DQSER

-H S -

KÁQUIHtS 

SIN G ER  
P iR i GQSER

• « 9 » ’
P Í D A S E

I I  HTTIVO

C A T Á L O --
qot SI R.c 

PUBLICADO.

D e s d e

Pías. 80
c a d a u n a .

-»5SS*- 
TODOS LOS 

modelos á

Pías, 2,50
SEMANALES.

L A S  QUE 
ia n  sido, 

Bon y 
siempre Bsrán 

lasmés 
POPULAHES.

máquirás

S IN G ER  
PASA GQSER

MÁQGIHAS 

SIN G ER  
PARA GOSER

iÍ5 ü i.«A 8 /  tod»slaí..Uv,i:i. 
r%i R I «-V ^  1-, BXsrXBAC’iiaKK
S I N G E R } i « « « » í « » » »

 ̂ « l  t i  n o  d o ,  s o a  
MÁQUINAS

SIN G E R .

SE VENDEN
M Á S D I  

6 0 0 . 0 0 0

ANUALES.

¿ M lt d c  U s t r n

PARA GQSER

RÁQUiRAS 
S IN G ER  
PARA COSER

Y
4POR QUÉ

TAXTA
POPULARIDAJ}?

P a r ^ a »  s o e  ! i s
Qltel ÚlldAÁ. 
P o r ^ m ó  » o a  Jai 
mÁA perfecciona das.
P o r g u e  o o n  taaBiás áileaciou*. 
P o r o a e  s o a  Isa 
a i s  I * '  *

s e  s o s  ! ur e n o  eo
I  b g c re * .

Por^
BÍ4 )
P a r < in D  s o n  la j  náá securas. 
P o r q a e  t o n  I t t  
■ e t  údtes . 
P o r q n e  t o n  las 
m es duraderaae

NÁSÜIXAS
SIN G ER ' 
PARA GQSER

HÁguiRAS 
S IN G ER  
PABA GOSER

BÁQUIKAS 
S IN G ER  
PARA COSER

LA C O H P A SÍA  F A B R IL  «S IN G E R .
P A R T IC IP A  A L  P Ú B U C O  QUE 

P o r  « a u n  d e  la  a k a  ra p u ta c ió o  a l.  
ca a x a d a  p o r  ana c e le b r e s  K aqataas, 
h a z  a n c h o e  fa b r ic a a te s  A le ra a a e i, p o c o  
« tc m p id o e o e ,  g a o  la e  i a i t a n  r f a l á S c e o  
t  h a x a  « p l e a u  e l m o a b r e  S IN G E R  
« 8  a a a  ú  o tra  fr n n a  pa ra  e a sa B a r  á  
lo e ia c a M o s , llam áB dcdae S ia o s a  m t .  
r a e c io a A D a e  y  S i a m a  S o s b a ,  ó
O M  a o »  p o r  e l eetilo .

T O D A  M Á Q U IH A SIN G ER 

UhTh la marca de l&brtca y  el 
nombre

< S I N G E R >
en el Iraio; y  para evitar enga- 
Eos conviene exigir en la fac­
tura Us palabras Uáquina LEof- 
TTMA DE LA C O M PAÑ IA F A B S IL  
S IN G E B . _______________

Pilase el nv.avo CATÁLCSO 
que se acaba de publicar en

LA DH3ECCIÓN GESESAL 
de

ESPAÑA y  PORTUGAL

2 3 ,  GALLE DE G ABR ET& S, 2 5
y /.D R ID e

ZQÍlia. eu fin, tiene en el seguro 
flja el medio más eficaz 7  fácil de

.A PREVISION
aosLedad de segnros id)» a dds & prima flj» 

demloiH&da en Barcelona
Plañid del Duque de MedinaceU, 8.

B^ltal «ec la l: C INCO lK ll.lrQ K E S  de peseta».

Todo padre grevíBor, todo buen esposo, todo jefe de fa-
iro sobre la vida á prima 

asegurar el porvenir de 
1m personan que ama.

SÓguroB por la vida entera sobre nna y  dos «abeBss, con partid- 
pación de loe beneficios de la Oompaflte.—Segaow temporales,— 
fiegnros de enperviveada.—Segnroa mixtos y  i  plato fijo, con par­
ticipación en los beneficios.—Capitales dlm idos.—Reatas vitalr 
cías inmediatas y  diferidas sobre nna y  doe csbezes.

Beta Sociedad fué honrada con la conflsnza de S. M. Don 
Alfonso x n  (q. s. g. h.l, que con ella contrató un seguro 
de 500.000 pesetas, satisfecho puntualmente á la muerte 
del inolvidable Afonarca.

Delegación é Inspección en Madrid: Plaza de la Inde­
pendencia, núm. 2 duplicado, bajo.

Especialidad en pelucas y peinados.
3 F * E 3 I 1 ^ - A .

Peluquero 7  perfumista, premiado en las Ezposicionef 
de Zarag-oza; Viena, F iladem , París 7  Me drid con la me­
dalla de primera clase j  socio de mérito dcl Fomento de 
ias Arles, ofrece ¿  usted su acreditado establecimiento, 
situado en el centro de la corie. Abada, 24, tien'^a.

Be hacen pelucas de todas cismes le  nueva invenolóSi,
o« iumamente económl- 

, trenzas y  rizos. En dicho 
Bstáblecimiento se encuentra toda ciase de novedades en 
peinados de señora, como la de tantos perteaecleutes at 
ramo de peluquería 7  perfumería, por ser una de las prl- 
meraa casas en Ibpaña de su clase. Se recibe toda oíase 
le  encargos, tanto de perfumería como de peluquería, 7  
le remiten á provincias con la exactitud que tiene acre- 
litada en los muchos afios qne lleva establecido.

-■3BA.—A2A’ 'A , 24, TIENDA

PILDORAS VíGETAlIS DE MURISOK
DE A R TH á UD MOULtN

- Curan le* émpachos del estómago y los dolores de L'abeza, que 
son á fonhecuíncia de lae enfeimedadee de la pie! en gmera!, las- 
etC' ófulas ó liTimoiee fiíoe, us-toibulo, las obalrucdcDes de ios pr 
mones y del hígado, las raletiluiaa, loe dolores r«iméljcos,tehidr«. 
peeía de la iiial aon el i-ípeclfieo, y tedas ¡as afea'ionts que son de­
bidas á te impureza y debilidad de la sangre.

BER B IiR IS  NO ULIN
Licor Jsbrlfugo antineurálgico; cura las erferiiiedades en que el 

sulfato de quinina no ha tenido éxito. Y'ino al lletbezia más agrada­
ble ai paladar, tónico digctlito j  muy superior á los \inus dequin». 
y otros.

CfiiDE>a>Ua I b e r o  1 'u Í T c r s a l .—F r e c i s d o o ,  5 2 , p i s o  1.*

psTft sefioras y  caballeros, 4 prec> 
eos, como Igualmente añadidos, 1

S g R V iC IO S  DK L.\ C 0M PAI5IA  T R A S A T L A N T IC A
E n  B A R C E L O N A

LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YOKK Y' TERACRUZ
El 10, de Cádiz, vapor Ciudad de PítntandeT, pava Las Pal­

mas, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.
El 2©, de Santander, vapor Cataluña, para Coruña, Puerto 

Rico, Habana y  Veracrnz,
El 80, de Cádiz, vapor Antonio López, para Puerto Rico, Ha- 

baña y  Veracruz.
LINEA DFi COLON.—El 30, de Vigo, vapor Mendez AY/ñes, 

para Puerto Bico, Habana, Santiago de Cuba. Cartagena y  
Colón.

LINEA DK FILIPINAS. —El 16, de Barcelona, vapor lela de 
Mindanao, para Port-Said, Aden, Colombo, Singatiooro y  Ma­
nila.

SERVICIOS DE ÁFRICA.—C osta  N o r t e .— El 16 y  30, de 
Cádiz, vapor Mogador, para Tánger, Algeciras, Ceuta y  MA- 
laga; y  de Málaga et 12 y 25  retorno por tes mismas eBcalaS.

C osta  N orok stb .—El 28, de Cádiz, vapor Elcano, para La- 
tache, Rabat, Casablanca, Mazagán y  Mogador.

S kkvicio  db  TAnqhr.—De Cádiz para Tánger ios domingos 
miércoles y  viernes, y  de Tánger para Cádiz Jos lunes, jueves 
y  sábados, vapor Tánger.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables y  pasajeros, á quienes la compañía dn alojamieut» 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado en su 
dilatado servicie. Rebajas á familias. Precios convencionales 
por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vuelta. 
Hay pasajes para Manila á precios especíale.? para emigrantes 
de clase artesana ó jornalera, con facultad da regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sns buques
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á les seño­

res comerciantes, agricuitoresé iudnstrialea, que recibirá y  en­
caminará 4 los destinos qne los mismos designen las muestras 
y  precios qne con este objeto se le entreguen.

Para más informes: Barcelona, La Compañía Trasatlántica, 
y  Sres. Ripol y  Compañía, plaza de Pi.lacio. -Cádiz, D eleg*- 
ción de 1a Compañía Trasatlántica.—Madrid, D. Julián More­
no, Alcalá, 33 y  35.—Santander, Sres. Angel B. Pérez y  C.*— 
Coruña, D. E. Da Quarda.—Vigo, D. Antonio I.Apez de N eir». 
—(tert»^ena,Bo6ch hermanos.—Valencia, Dart y  C.*— Málagas
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